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LA ACADHMIA CALASANCIA 
úRGANO DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS P!AS 

DE BARCELONA 

Seooión Oñoial 

Acta de la sesión privada del dia 13 de Abril de 1902 

Abierla la sesión por el Pr·esidente, Sr. Bur·gada, y aprobada el 
acta de la anterior, pidió la palabra el Sr. Parpal, para propouer 
constara en acta el sentimicuto de la Academia por ei fallecimiento 
del il ustre Dr. Robert. 

Ast se acordó por unanimidad, y el Sr. Maymó propuso se envia· 
ra a. la familia del flnado una comunicación manifesta.odole el 
acuerdo de 11Uestra Cor·po¡·ación, lo que también se apl'Obó por una­
nlmidad. A conlinuación dió cuenta la Presideucia de haberse reci­
bitlo imilación pa1·a las fiestas que se celebran en el Asilo de la Mon­
tana de San José para la inauguración de su iglesia el domingo 
20 del corrienle. 

Te1·minada la primera pm·le de la sesión, continuó el Sr. Mont­
llor el desar rollo de su tema sobre el alrna de los animales. Hizo 
ante todo una disfincióu entre substancia y accidente, que son dice, 
las únicas categorias a. que pueden redur;irse las cosas. 

Dofinió eslas dos ideas y estableció la difet·encla entre substan­
cias completas é lncompletas. 

Pasó luego A la cuestióu de si el alrna de las bestias es substao~ 
cia ó accidente, argumentando que ya que los :mimales sienteo y 
la ma teria no puede sentir, lo hara el al ma y corno esta obra por sl 
propia es substancia y no accidente, pero es substancia incompleta 
porque necesita estar unida a. su cuerpo. 

Se pregunta luego el conferenciante: ¡,esta alma es simple é in­
divisible? Afirma que hay disparidad de opiniones en esta cuestión, 
pues mientras los arislotélicos lo niegan, Santo Tomàs hace una 
distiucióo entre el alrna de los animales perfectos é imperfectos. 

llace notar el hecho de que algunos animales pueden dividirse 
y seguir rnoviéodose sus partes cvmo si el alrna también se hubie­
ra dividida y sostiene que el alma es indivisible, pero que en los 
imperrectos hay una sola alma in actu y muchas ln -potentia. 

Dice que Sanlo Tomé.s no ad mite se diga que esa alma es inma­
terial; que no es materia, pe1·o no es inmateria l. 
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Opina el Sr. ?!fontllor que puede ser muy bien in material sin con· 
fundirse con la del hombre. 

Sienta después con varios argumentos que el al ma de los ant ma. 
les irracionales no es espiritual y que muere con el cuerpo. 

¿CuA! es pues la naturaleza de esa alma'? Dice, con Balmes, que 
es cueslión irresoluble. 

Luego hace m~nción el conferenciante de las teorlas del crea­
cionismo y del generactonismo para explicar el origen de ta misma 
y se declara partidario de la segunda con Santo TomAs de Aquino. 

Respecto al destino de esta alrna, dice, es en lo que discuten 
mAs los filósofos; admitiendo él que ya que los animalcs no ohran 
sino con el cuerpo y no aspirau a premio ni castigo, pues no tienen 
conciencia dc lo que hacen debe mor·ir· con dicho cucrpo. Esta es 
doctrina rte Saoto Tomas, mas, en cambio, Balmes se declar·a im­
patente para resplver la cuestión, pues dice que ui muere con ol 
cuerpo, ni sa be a donde v¿¡. . 

Ter•minó el conferenciante con unos hermosos parrafos en que 
ensHizó al hombre que, dice, algunos rebajan eusalzando !lla bes­
tia y otros baciéndolo dcscendr;r al nivel de ésta. 

Terminada que huho el Sr. Montllor, se abrió discusión sobr·e su 
confet·encia, pidiendo la palabra el Sr. Caballerfa, quicn despuósde 
felicitarlo por· su laboriosa estudio, le hi7.o algunas objecioncs, 
atlrmando contr·a lo sustentada por el conferenciante, que el alma 
animal nace por creación y ademas que no muct·e con el cuerpo, 
pues siendo indivisible no puede destruirse por deseomposición, ni 
es admisible c¡ue concluya por aniquilamiento, por ser contrario 
esto a la obra de la creación. 

Seguitla.mente hizo uso de la palabra el St'. Par·és, c¡uien hizo 
notar el hacho de que algunos gusanos entre ellos la tenia solium, 
divididos en fr·agmentos sigue viviendo cada uno de éstos, lo que 
explica dicienrto que en cada fragmento hay los ót•ganos propios 
para la generación reproduciéndose de este modo. Hace notar luego 
otros hechos curiosos como el de la diferencia que existo cntr·e el 
cort::u·le un miembro a un hombte, el cua! quedaré. pat·a siempre 
prlvado de él y cortarle, por ejemplo, la cola~ una lagar·tija que al 
poco liempo le crece y le sale noeva. 

El Sr·. Maymó usó luego de la palabt·a para indicar que el creia 
ser muy dlflcil el resol ver la cuestión que se debatia, por·que noco­
nociemlo la naturaleza del alma de los animales por· cal'ecor· de 
mecllos de observacióu, mal se podra saber su or·igen ni su C!n. 

A propuesta de la Pl'esideucia acordóse suspencle•· el debate 
hasta la sesión pr·óxima que anunció para el domingo siguie11te, le· 
vantando la sesión por ser la hora reglamentaria. 

Barceloua 13 Abril1902. 
El Vioeseoretario, 

ANTONIO BRUNA DANGLAD. 

~·c-.·=--·~ 
-·~·~·~·~ 
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ACADEmA CALASA~CI~ DE LAS ESCUELAS PÍAS DE ZARAG~ZA 
CERTAMEN CIENTÍFICO·UTERARIO-NACIONAL 

ORGANlZADO PARA EL DÍA 8 DE DlClEMBRE DEL AÑO 1902 

Espaiioles: La Aeademia Calasancia de las Eseuelas Pias de 
Zarago~a os convoca a ::;u primer Certamen. 

Con ésle se propone a un tiempo contl'ibuir do algún modo al 
fomento de la C'Ultura nacional y honrat a su Pah·ona, Maria S<>.n­
tlsima, en el ineraule misterio Je su Cuucepctón lnmacul:u!,, . 

Antes quo tau alto pre:::;tigio el~ la Vit•gen ruera objetu .1o solem· 
ne deftnieión por parto de la Igle:::;ia, hablo. meredrlo toda ol carii\o 
y todos los ent usiasmos de los espafloles; y por s u in el usióu eu el 
canon de las católicas crcencias tt·ahaja¡·on con celo incansable 
nuestros padres: ¡·eyes, polHicos, teólogos, juri::stas, filósofos, 1ite· 
ratos, ut tistas y homb1·es de dencia; habilmdo sida denominada 
con mucha justícia y para ltonra im pererodcra de nuestra amada 
patriu, misterio gcouinamente espailol, una vrrdad que pal!'ita en 
todas las mani festacioncs de nuestt·a vi. ta nacional. 

Al tomar, pues, la Academia Calasancia de Zaragoza do la Fes· 
tividad Augusta. de la Virgen ocasión pat·a organizat• su primer 
Certamen, no har.c mas que idcnt· ficarse con los sentimicntos e"­
pailoles rindiemlo asr tributo al patriotismo, a cuyo cuito eu una ú 
otl'a rot·rna, indi\·idual y colectivamente, Lodos veuimos ohligados. 

La forma del homenaje vienc aqu1 indicada por la diversidad 
de estu ios que nuesll':t Academia t:ultiva: la Teologia, la .Filoso­
ffa, el Dererho, la Litt>t'atura, las Bellas Arles, la .Medi ·ina, las 
Cieorias Natul'ales; y pOl' esto han tenido cabida los mcncionados 
conocit11icntos CtlLI'e los uh·ersos temas pr·opuestos p:ua su cles­
arrollo pm' cuautos concurran a cste tot·neo de la inteligencia. 

Sieu to el Certamen Jo canktcr nacional, puetlen desd<.> Iuebo 
tomar p:1rte en él Lodos los españoles. Pero, como la socicda.d nr· 

ganizador·a dol mismo sc hallu eonstitufda pr'incipalmente po1· es­
colar·es t•uya.s fuet·zas han de sor naturalmente inferiOI·es a Jas de 
los que ya abandor:aron las aulas, ha parccido c01weniente tomar 
en constderación esta dcsigualdad y defeuder a los ingenios jóv • 
nes do la competencia de los adultos, reservando, al efeelo, para 
aquéllu!:;, el tema nlimoro XVIII. 

Razones de afinidad aconsejaron al Jurada otra exce.pción. 
Desde ,,ue el sabia Padre Eduardo Llanas, hoy Rvdmo. P. Vicaria 
General de las Escuelas Pias de España y Ultramar, fundó on Bar· 
celona la primera Academia Calflsancia, con el mismo uombre, 
con los mismos fines y casi cor1 Ja misma organización, se han 
venido haciendo olras fundadones, apareciendo sucesivamente las 
de Zaragoza, Valencia, Buenos Ait·es y Cót'doba de la Argentina. Al 
proyectn.t· la de Zaragoza este l,anc¡uete académico no dobla por 
manera alguna olvidar A sus sinónimas, si no sei'lalar sitio cie pre­
rerencia para Ja que le dió la nOJ·ma y para las que de ella la reci­
bieron. Por tal coosideración ha sido también reservada el tema 
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número XXIV para los socios de las Academias CalasanciasJ ast de España como de Ultramar. 
Calasancios, escolares (cualquiera que sea el Centro {l. que pet·­

tenecéis), españoles todos, responded al llamamiento que t s dirige 
la Academia Calasancia de Zaragoza. Recorred la serie de los te­
mas, variadisimo menú de este banquete, a propósito para satisfa· 
cer toda clase de gustos, y elegid el plato que sea mas de vuestro 
paladar. Strvanos de estimulo los premies que los acompaiian, de­
bidos a la generosidad de distinguidas personalidades, gr-ande­
mente interesadas en la cultura nacional y en la consel'\·actón de 
nuestras gloriosas tradiciones. 

TEM AS Y PRE!IIJOS 

Premio del Excmo. Sr. D. Segismundo Moret, Ministro de Gober­nación. 
Tema I.-La Oratoria sagrada española de los siglos xvn y 

l-'VIII, en relación en el Misterio de la Concepción Inmaculada. 

Premio del Excmo. y Rvdmo. Sr. Arzobispo de Zaragoza. 
Tema II.-Poesfa en honor de la Vir·gen del Pilar. 

Premio del Rvdmo. P. Vicario General de las Escuelas Ptas de Esp"lña y Ultramar. 
Tema III.-Influencia de la declaración dogmàtica de la Con­

cepción Inmaculada de Marta en la reat:ción católica de nuestros tiempos. 

Premio del Excmo. Sr. ObisprJ de Astorga. 
Tema IV.-Examen crttico de Jas obras de Fl'. Luis do Grana­

da y especialmente de «El Libro de la O!'ación y .llleditacíón. 

Premio del Ilmo. Sr. Obispo de Huesca. 
Tema V.-Leyeuda en verso acerca de un asunto de la Histo­ria de At·agón. 

PrPmio del Excmo. St'. Obispo de Jaca. 
Tema VI.-Estudio crttico de las cat·tas de población atorga­

das put' D. Alfonso el Batallador. 

Premio dol Ilmo. Sr. Obispo de Bat•bastro. 
Tema VII.-Los lúonasterios de Ar•agón como centros funda­

dos pam la población y cultura del pals 

Premio de M.R. P. AsisLente Genet·al de las Escuelas Ptas de Aragón. 
Tema VIII.-Baltas¡¡¡r Graciao como Olósofo. 

Premio del Excmo. Sr·. D. Tomas Higuera, .Marqués de Arlanza, Sena.dot• del reina. 
Tema IX.- Aplicación de la fotografia al levantamiento de plan os. 
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Premio del M. R. P. P1·ovincial de las Escuelas Plas de Aragón, 
Tema X.-Colección documentada de casos de alucinación y 

explicación psico-tisiol<'>gica de los mismos. 

Premio del Excma. Sr. D. Tomas Pelayo, Senatlor del reino. 
Tema XI.-0 la en honor de Santa Engracia y de los Innume­

rables ~IarLir·es de Zaragoza. 

Premin de las Escuelas Plas de Zaragoza. 
Tema XII. -Influencia de la eleclricidad en la formación del 

granizo. 

Pr·emio del Excmo. Sr. D. Juan José Gasca, Senador· del Reino. 
Tema Xlll.- Aspecto económico de la vivientla del obrero: 

medios de convertir a éstc en propietario de la misma. 

Premio del Colegio de Escuelas Plas de ToloM. 
Tema XIV.-EL histeri~mo y los estados histéricos. 

Premio del Excmo. Sr. D. Basília Para.lso, Diputada a Cortes. 
T. ma XV.-Reforma.s que deben introducirsc en el Código de 

Comercio espaflol para que resulte adaptado a las necesidades 
actuales. 

P1·emio del Colegio de Escuelas Plas de Córdoba (Argentina). 
Tema XVI.- Las diatomeas en el estudio de las aguas mi-

nerales. · 

P1·emio del Excmo. Sr. Mar·qués de Valle Ameno. 
Tema XVII.-La ci1·culación fiduciar·ia: sus condiciones y pro­

po¡·ción para que sea convcniente. 

Pl'cmio del Colegio de Escuelas P!as deVem (Na,·ar•J•a). 
Tema XVIII.-Estudio de los fundam 'ntos en que descansa 

la Autoridad de la Iglesia para censurar todo escr·ito en orden a la 
Fe y a., la Moral. 

P1·emio del Ex.cmo. Sr. Vizconde de Espés. 
Tema XIX.-E::;tudio psicol"'gico de caractcr Aragonés. 

l.,remi" del Colegio de E:scuelas Plas de Peralta de la Sal. 
Tema XX.-Aprovecllamiento agrlcola de las aguas de las al­

cantanllas. 

P1·emio del Excmo. Sr·. Marqués de Legarda. 
Tema .Y'X/.-Estudio de la telegrafia sin hilos y sus aplica­

ciones. 

Premio del Colegio de Escuelas P!as de BarbastJ·o. 
Tema XX Il.-La hibriàación en el reino vegetal y su apl1cación 

A la viua. , 
Pl'emio del Ilmo. Sr·. D. Miguel de Echenique. 
Terr1a XXIII.-E')tuclio sobre las maquinas db calcular. 
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Premio de la Academia Calasancia de Zaragoza. 
Tema XXIV.-Una 110vela corta. 

Para el estudio y calificación de vuestros trabajos se ha con­
tada con un Jurada cuya seriedad y competencia son la mejor ga. 
rantla de acierto. 

JURADa: Presidente, M. I. Sr. D. Florencio Jat•diel, Arcipreste de la 
S. I. .M.-Vocales, M. R. P Rect0r de las Escuelns Pfas, R. P. Euga­
nio Salarrullana.-D. A.thet'tl) Gómez, CatedrAtico del Seminario.­
D. Juan E. Iranzo y D. Ricardo Royo, de la Facultad de Medicina. 
-D. Javier Comin y D. )lanuel Cabrera, de la Facultad de Dere· 
cho.-D. José V. Rubio, Cmedratico del lnstituto.-D. :J\lariano de 
Pano, Presidenta del Cuerpo de l\1aotenedores do los Juegos Flora­
les.-D. A.ntonio Navat•rete, Ingeniero.-Secretario, D. José Maria 
lllartell, Abogado. 

CONDICIONES GENERALES DE LA CONVOCATORIA 

1.n Podran concurrir a este certamen todos los españoles, cual­
r¡uiera que fuet e s u profesión, sin mAs salvedad que la de los te­
mas XVIII s XXIV, que se reservan para Escolat·es y Calasancios 
respecti vam~~~ te. 

2.a Los trabnjos habrAn de ser inéditos, originales y sin firma 
ni indicación alguna de su procedencia. Deben it· señalados con un 
lema, que ira artemús escrita en el exterior de un sobre cert·ado, 
en el que se contendran el nombre del autor y las señas de su do­
micilio. 

3.a Seran r'liriglclos al Secretaria de la Academia Calasancia, el 
eual tiene su domicilío en el Colegio de las Escuelas Pras de za~ 
ragoza. . 

4.a El plazo de pr·esentación de trabajos terminara el dia 10 de 
Noviembre a las doce del dta. 

5. 3 La lista de los lemas correspondientes premiados se daré. a 
conocer por los mismos medios que este carlel. 

6.3 El Jur·ado queda en libertad para conceder los accésits que 
estime oportunos, as! como para adjudicar a otros los premios co­
rrespondientes a los temas que quedaren dcsier·tos. 

7.a Los trabajos no premiados se devolvet•an a quienes acredi· 
taren ser sus autores; y los sobres que contengan sus nombres se 
quemaran a pt·esencia del pública. 

8.3 Esta Academia se reserva el derecbo de publicar por una 
sola vez los trabajos premiados. 

9.3 Los autores premiados que en tér·mino de dos meses no se 
presenten por sf 6 1 or sus mandatarios A recoger los premios, se 
entendara que renuncian a ellos. 

Es¡:afloles, escolares, Calasancios: Esta Academia os espera 
impaciente por coronar vuestros esfuerzos. 

Zaragoza 30 de Abril de 1902.-EL Director, P. Eugenio Salarru­
llana.-El Presidenta, llfarqu~s de Valle Ameno.-Et Secretaria, 
Manuel Pinillos. 
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LA DEMOCRACIA CRISTIANA 

( Conclusión) 

e). Sería sumarnente injusta presentar las asociaciones y 
obras católicas basta boy esta blecidas como poco beneméri­
tas de Ja acción popular cristiana, ya que repetidas veces el 
Papa tributó a los Obispos, al clero y a las instituciones los 
siguientes elogies, mientras condenaba Jas persecuciones que 
elias sufrían: ccMediante vuestros esfuerzos generosos, Vene­
rables Hermanos, y los del clero y fieles a vosotros encomen­
dados, se han obtenido lisonjeros y saludables efectes, entre 
los cuales se podían facilmente prever otros mayores en un 
pervenir no lejano. Centena res de asociaciones y cornités sur­
gieron en diversas partes de Italia, y de su incansable celo dan 
muestra las cajas de economía rural, las cocinas econórnicas, 
los dormitorios-asilos, los centres recreatives .. las obras de 
<:atecismo, la asistencia a los enfermos, el socorro de las viu­
das y huérfanos y tantas otras benéficas instituciones.» (Encí­

clica c<SJ-esse volte,» S de Agosto de 1~98). 
d). No pedra nunca ser aprobado en Jas publicaciones 

~atólicas un lenguaje que, inspirandose en rnalsanas noveda­
òes, parezca burlarse de Ja piedad de los fieles y conducir ha­
cia nuevas orientaciones la vida cristiana, como asimismo 
imprimir nuevos rumbes a la Iglesia 1 nuevas aspiraciones al 
espiritu moderno, nueva vocación social entre el clero, nue­
va civilización cristiana, etc., etc. Para evitar tan peligrosas 
tendencias, todos los católicos recuerden y apliquen a su res­
pectiva estado y condición estas graves advertencias del Pa­
dre Santo al clero francès: ((Cierto que puede haber noveda­
des ventajosas y basta conduceotes para bacer progresar 
el reino de Dios en las almas y en la sociedad; pero dice el 
Evangelio que pertenece al Padre de familia, y no a los hi­
jos, ni a los siervos, el examinar si elias son a propósito para 
admitirlas, dando de mano a los usos antigues y venerandos 
que forman la otra porció o de su teso ro.» (Encíclica ccDepuis 
Ze jour,» 8 de Septiembre de 18gg). 

Es cosa sabida que la Iglesia C<Siempre acostumbró tempe­
rar su disciplina, con la que, salvo el derecho divino, jamas 
descuidó las costumbres y exi~encias de tanta diversidad de 
pueblos como ella abraza. Y st la salvación de los mismos lo 
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exige, ¿quién duda de que hara lo propio, si es ello necesa­
rio? Verdad es también que el resolver la oportunidad de ello 
no es incumbencia del capricho de los pombres particulares 
que pueden ser víctimas de un engaño bajo apariencias de 
bien, sino que pertenece a la Iglesia discernir acerca de ello y 
al juicio de la Iglesia debe someterse guien no ose arrastrar 
la represión de Pío VI, Nuestro Predecesor~ quien aseguró 
que la Proposición XXXVIII del Sinodo de Pistoya «es inju­
riosa a la Iglesia y al Espíritu de Dios que la rige, en enanto 
somete a examen Ja disciplina establecida y aprobada por la 
Jglesia, como si ésta pudiese establecer una disciplina inútil ó 
mas gravosa de lo que sufre ó puede sobrellevar la libertad 
cristiana ..... Es, pues, un grave peligro y un detrimento de la 
disciplina y doctrina eclesiastica el pa recer de aquellos que se 
hacen partidarios ciegos de todo lo que tenga espíritu de in­
novación y creen ha de introducirse en la Iglesia una cierta 
libertad, de suerte que, restringida en algún modo Ja fuerza 
de la autoridad y vigilancia, sea llcito a los fieles seguir cada 
cual sus propias índole é inclinaciones. » (Carta e< Testem bene­
votentite~>> al Cardenal-Ar{obispo de Baltimore, del 22 de Ene­
ro de I8Ig). 

e). Y mas todavía que los simples fieles han de profesar 
horror a cste espíritu de novedad los sacerdotes y especial­
rnente los jóvenes, y aunque sca muchísirno de desear que és­
tos se pongan en contacto con el pueblo, conforme a Ja volun­
tad del Sumo Pontifice, hay que procurar procedan en ello 
siempre con la necesaria subordinación a sus Superiores 
Eclesiasticos, poniendo en practica las siguientes ~ravísimas 
advertencias, dadas por el Augusto Vicario de Cnsto, aun a 
aqucllos que hayan merecido justas alabanzas por haber dado 
rnuestras de grande magnanimidad de corazón y espíritu de 
sacrificio en pro de la acción popular cristiana: Nos conoce­
mos, y todo el rnundo con Nos, las cualidades excclentes que 
os distin~uen. No hay una obra buena de la cuat vosotros no 
hayais s1do apóstoles ó inspiradores. Dóciles a los consejos 
que di mos en Nuestra Encíclica Rerum Novarum, andais en­
tre el pueblo tras de los obreres y de los pobres; buscais por 
todos los medios posibles acudir en su ayuda, rnoralizarlos y 
hacer menos dura y mas llevadera su condición. A este fin 
organizais reuniones y congresos~ fundais patronatos, círcu­
los, cajas rurales, asilos, albergues y centros de colocaciones; 
os industriais para introducir reformas en el orden económico 
y social, y para llevar a feliz término tamaña empresa no va-
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cilais en hacer notorios sacrificios de tiempo y de dinero. Y es 
a este fin que todavía andais escribiendo y publicando libros 
y artlculos en periódicos y revistas. Todas estas cosas son sin 
duda alguna laudables e11 alto grado y dan una prueba indu­
dable de vuestra buena volnntad y de vuestro generoso é in­
teligente celo en pro de las necesidades mas urgcntesde la so· 
ciedad civil y de las almas a la vez. 1\o obstante, creemos, Hi­
jas carísimos, deber llamar vuestra atención paternalmente 
acerca de algunes principies fundamentales,con los cuales vos­
otros nodejaréis de conforma ros sin duda si queréisque vuestra 
acción sea fecunda en frutos copiosos. Acordaos en primer Iu­
gar de que el celo, para que traiga buenos éxitos y sea digno 
de alabanza, debe ser acompañado de discreción, rectitud y 
pureza, como dice el grave é ilustre Tomtis dc Kempis. 
Pe ro la discreción de las em presas y en la elección de los me­
dics que conduzcan al éxito feliz, es tanta mas indispensable 
en nuestros días en que aparecen los tiempos mas agitades y 
llenos de rnayores dificultades. Una determinada acción. una 
determinada norma y medida, podran muy bicn ser ex­
celentes en sí misrnas; pero, vistas y exarninadas las circuns­
tancias, pueden producir a veces resultados deplorables. 
Ahora bien, los sacerdotes eviraran estos inconvenientes y 
daños, si, antes de meterse en una empresa y aun dcntro de 
ella una vez emprendida, procurau conformarse con el orden 
establecido y con las reglas de la disciplina. Y la disciplina 
eclesiastica exige ante todo la unión entre los varios miem­
bros de la ¡erarquía y el respeto y obediencia de los inferia­
res hacia los superiores.» 

» Y si a un, Hijos carísimos, dc:!seais, como no Jo dudo en 
modo alguno, que en esta formidable lucha err:peñada entre 
las sectas anticristianas y el reino de las tinieblas contra la 
Iglesia, tri unien Dios y ésta, es necesario absolutarnente que 
combatais en filas ordenadas y compactas con indispensable 
disciplina, bajo las órdenes de vuestros superiores y cabezas 
jerarquicas. No deis oídos a aquellos hombres nefastos que, 
aun apellidandose católicos y cristianos, siembran cizaña en 
el campo del Señor y divisiones en el seno de la lglesia, ata­
candola y a menudo hasta calumniando a los mismos Obis 
pos constituídos por el E:;píritu Santo para regir la Jglesia de 
Dios. No leais jamas los opúsculos ni periódico-; de los tale~, 
ya que un buen sacerdote no debe nunca aprobar en modo 
<.~lguno ni sus ideas, ni su licencioso lenguaje. ¿Podran jarnas 
negar los sacerdotes que en el dia de su ordenación prome-
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tieron solemnemente a su Obispo, ante el Sagrado altar, obe­
diencia y reverencia? Y acordaos, sobre todo, finalmente, Hi­
jos carísimos, que la cualidad indispensable del verdadera 
celo sacerdotal y la mejor prenda de éxito en cualquiera de 
las empresas, a las cuales os consagrais obedeciendo a vues­
tros superiores jerarquicos, es la pureza y santidad de vida,)} 
(Carta al Clero francés, 8 de Septiembre de 18gg). 

"f). Igualmente al ocuparse en la acción popular cristiana, 
procuren los sacerdotes ha cer lo si empre con dignídad y sin 
comprometer aquel espíritu eclesiastico, del cual sacan todos 
su fuerza y su prestigio. Las enseñanzas y decretos del Tri­
dentina acerca de la vida y honestidad de los clérigos son boy 
todavía mas necesarios que en tiempos pasados: ccA es­
tas recomendaciones del Santo Concilio (escribia el Papa en 
la citada Carta al Clero francés), que Nos quisiéramos escul­
pir, Hijos carísimos, en todos vuestros corazones, faltaran 
ciertarnente aquellos sacerdotes que adoptasen en su predica­
ción un lenguaje que estuviese poco en armonia con la dig­
nidad de su estado y la santidad de la palabra de Dios; que 
concurriesen a reuniones populares donde su present::ia sir­
viese sólo para excitar las pasiones de los impíos y de los ene­
migos de la Iglesia, exponiéndoles a las injurias mas grose­
ras, sin provecho alguno y con grande extrafieza, sino con es­
candolo, de los fieles piadosos, y que adoptasen, por fin, las 
costurnbres; Ja norma de vida, y el espíritu aseglarados. Sin 
duda alguna, hay que mezclar la sal con la masa a quien 
de be preservar de la corrupción, pero, alrnísmo tiern¡:o la sal 
de be no confundirse totalrnente con ésta para no perder el sa­
bor, y no ser ya buena para otra cosa que para ser arrojada 
a la vía pública y pisada de los transeuntes. De la rnisrna ma­
nera los sacerdotes, que son la sal de la tierra, en el trato que 
han de tener con la sociedad que les rodea por obligación de 
su ministerio, deben conservar la modestia, la gravedad, la 
sautidad en su porte y maneras, en sus actos y palabras, y 
no dejarse nunca llevar de la ligereza, disipación y vanidad 
propi os de los mundanos. » 

Al ordenar Su Santidad se comunique a los Reverendísi­
mos señores Ordinarios de ltalia la instrucción presente, con­
fia que, cooperando a la acción popular cristiana, los mas 
graves y sesudos con su experiencia~ y los mas jóvenes con su 
santo entusiasmo, se han de obtener los saludables frutos de 
concordia y de paz que Su Santidad misma precisa tanto en 
conformidad con lo que inculcaba en el Breve dirigido al 
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Congreso de Tarento en Agosto de 1gor y en el discurso pro­
nunciada el 23 de Diciembre Clltimo ante el Sacro Colegio de 
Cardenales. {(Nos pedirnos, decia, el concurso unanime y ar­
m6nico de todos los hombres de buena voluotad. Vengan los 
j6venes y préstennos voluntariosos su enérgica y ferviente ac­
tividad~ propia de sus edades; vengan los mas provectes y 
ayúdennos confiades con su fe probada~ la gravedad y la rna­
durez de juicio, que son frutos de la experiencia. Uno y co­
mún es el objeto, igual debe ser pues en sinceridad el celo 
de unos y de otros. Nada de desconfianzas, sino antes bien 
impere una coofianza recíproca: nada de mutuas censuras; 
sino una resignaci6n cristiana: nada de desabrirnientos, sino 
una rnutua caridad.u 

Roma 27 Enero de I 902. 

MARIANO, CARDENAL RAMPOLLA. 

ALOCUCI~N DE Ll JUNTA DIOCESANA BARCELONESA 
DEL CONGRESO CATÓLICO NACIONAL DE SANTIAGO 

Grande ha sido la importancia de los Congresos Cat6licos 
Nacionales Españoles- celebrades respectiva mea te en Madrid 
(188g), en Zaragoza (r8go), en Sevilla (r8gz), en Tarragona 
{ r8g4) y en Burgos (r8gg), para estrechar los animos de los 
fieles con los lazos de la fe y de la piedad; defender los intere­
ses de la Religi6n, los derechos de la Iglesia y del Pontificada 
difundir la educaci6n é instrucci6n cristianas, prornover las 
obras caritativas y acordar los medios mas conducentes A la 
restauraci6n moral de la sociedad. 

El sexto Congreso que se inaugurara el día rg del pr6xi­
rno mes de julio junto al cuerpo de Santiago el Ap6stol de 
Espafia, para cerrarse el día 23~ no ha de ceder a los anterio­
res ni en el número, siempre creciente de adhesiones y me­
mories, ni en la irnportancia de los temas erninentemente 
practicos y algunos de ellos, como el que se refiere a la demo­
cracia cristiana, de actualidad extraordinaria, propuestos para 
ser desarrollados en las sesiones públicas, ni en la trasceuden­
da de los actos y resoluciones practicas que van a tornarse 
sobre los puntos 6 temas designades en la:conferencia episco­
pal de Mondoñedo, 6 sea~ sobre la independencia del Roma· 
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no Pontifice, la defensa de las órdenes religiosas en España 
la li bertad académica de la enseñanza, según la ley funda­
mental, a los cuales se añadira probablernente la llamada 
cuestión social, que tanto preocupa en nuestros días. 

Sube de punto el interés y el atractivo de este Congreso 
al considerar que nuestro sapientísirno Papa León XIII, con 
su especial bendición al Ernrno. Sr. Cardenal-Arzobispo de 
Compostela, espera que el Coogreso resulte de grande utili­
dad para los intereses religiosos de España; que dicha Asam­
blea católica ha de celebrarse en Cornpostela, Jugar veneran­
da donde reposan las reliquias de Santiago el Patrona de Es­
paña, el que en este suelo privilegiada sembró la sernilla del 
Evangelio, el que en las orillas del Ebro hizo en nombre del 
pueblo conquistada por él para Ja cruz pacto sempiterna con 
Maria, el que veló por nosotros cuando presa del Agarena 
gemía esclava Ja nación de Recaredo; que el mismo Congre­
so ha de tener Jugar cuando se celebren las solemnes fiestas 
que dedica la Iglesia Cornpostelan~ al herrnano de San Juan 
Evangelista, tiempo propicio para ser favorablernente escu­
chados los que invoquen la protección del grande y esclarecido 
Apóstol español; y sobre todo que se ha puesto exquisito cui­
dada en Jas condtciones exigidas para poder tornar parte en 
las discuciones de los puntos sometidos al estudio dc las sec­
ciones, en simplificar las tareas de los congregades, fijando­
les puntos de estudio no muy nurnerosos, pero interesantes y 
oportunes a fin de evitar que se tornen innumerables acuer­
dos que por ser rnuchos no puedan curnplirse y en trazar a 
irnitación de lo que ocurre en los congresos de Italia y de Aie­
mania, el rumba que han de seguir los nacionales españoles 
a fin de obtener resultades positives. 

Esta Junta, pues, creería faltar a su deber en los mamen­
tos actuales en que tan oportuna y conveniente es la organi­
zación de los esfuerzos de todos, que ponga de relieve la 
unión de los católicos en materias religiosas, si ante la gran­
deza y la trascendenda del acto que va a realizarse en la anti­
quísirna y por muchos conceptes insigne rnetrópoli de Santia­
go, no estimulase a los católicos de este obispado a adherirse 
voluntaria é incondicionalmente al referida Congreso, ora 
rernittendo alguna rnemoria y discutiendo las conclusiones 
que se hayan formulada, ora protegiéndolo y auxiliandolo 
con su influencia personaló social y con donativos, suscrip­
ciones 6 de cualquier otra manera que les sea posible. 

Dignos de aplauso y de agradecirniento considerara esta 
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Junta Diocesana los esfuerzos, ya individuales, ya colectivos 
que los católicos de este Obispado hagan en favor de dicho 
Congreso y les ruega que trabajen en tan noble como patrió­
tica tarea. 

Guiada por tales propósitos y deseosa de aumentar el nú­
mero de adhesiones y de facilitar a todos los dates que esti­
men convenientes, esta Junta Diocesana cree oportuna mani­
festar, adernas de lo dispuesto en el reglamento, lo siguiente: 

1.0 Que cada uno de los a ba jo firmades en esta Junta Dio­
cesana recibira adhesiones al citada Congreso y ademas la 
cueta de diez pesetas, que han de satisfacer los miembros del 
mismo. 

2. 0 Que esta Junta sc encargara de remi tir a la de Santia­
go las memorias que reciba redactadas sobre algunes de los te­
mas clesignados en la Conferencia episcopal de Mondoñedo 
que se publican con el reglamento del mismo Congreso. 

3. 0 Que entregara a cualquiera de los que se adhierao a 
la misma el tomo 6 volumen impresa de la crónica del men­
cionada Congreso. 

Y 4· 0 Que se prestara gustosa a evacuar cualquier con­
sulta y a facilitar todos los dates que se pidan referentes a di­
che Congreso. 

La Junta espera que los católicos de este Obispado no de­
soiran la voz de la rnisma que les excita a tomar una parte 
activa en la referida asarnblea, teniendo en cuenta que si en 
las anteriores esta diócesis ha estada siempre a la altura de su 
religiosidad é irnportancia por el número de adhesiones obte­
nidas y trabajos presentades, el buen nombre y justa fama 
<.1e la rnisma exigen que haga un suprema esfuerzo en sobre­
pujar tanta en número de adhesiones como de memorias a 
las demas de España: así lo pide y recomieoda nuestro San­
tísimo Padre León XIII, lo reclama la dignidad y el honor de 
este Obispado, lo solicita con interès la Junta organizadora del 
Congreso, y lo desean ardientemente los infrasquitos indivi­
dues de esta Junta diocesana. 

Barcelona 2 de mayo de 1902. 
Presidente, Salvador, Cardenal Casañas, Obispo de Bar­

celona.-Vicepresidente Francisco de Pol, maestrescuela.­
Vocales: )Jarciso Vilarrasa, canónigo; Sebastian Puig, canó­
nigo; José Ildefonso Gatell, parroco de Santa Ana; Pedra 
Marcer, catedratico del Seminario; Juan B." Codina, Catedra­
tico del Seminario; Ra món Manuel Garriga, catedratico de la 
Universidad; Laura Clariana, catedratico de la Universidad; 
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Manuel M." Pascual, presidente de la Asociación de Católi­
cos; Ra món M. • de Sagarra, a boga do y Cosme Par pal Mar­
qués, profesor de la Universidad.-Tesorero, Magín Fa brega, 
catedr:Hico de la U ni versidad.-Secretario, Delfin Don adiu, 
catedratico de la Universidad. 

El NUNCIO DE SU SANTIDAD Y LAS COMUNIDADES REUGIOSAS 

El Nuncio de Su Santidad en Madrid ha dirigido a los Pre­
lades españoles la siguiente carta, que reproducimos por el 
grandísimo interés que reviste, dada la agitación producida por 
las sectas. 

Dice así: 
«Muy señor mío y reverendo hermano: Me es muy grato 

comunicar a V. E. las siguientes instrucciones, recibidas de 
la Santa Sede, en ordena la relación de las comunidades reli­
giosas de España con el Real decreto de 19 de Septiembre 
de 1901. 

El Padre Santo .. por especial deferencia hacia S. M. la Rei­
na regente y su Gob1erno se ha servido hacerles algunas con­
sideraciones compatibles con los principies de la Iglesia, to­
cante a las dificultades recientemente suscitadas a dichas co­
munidades, y son: 

I! Manteniendo siempre la Santa Sede firme su tesis de 
que Jas comunidades religiosas que han obtenido la aproba­
ción del Gobierno, deben ser de hecho consideradas y autori­
zadas por el Concordato, y sosteniendo el Gobierno criterio 
opuesto, la misma Santa Sede consiente en discutir tal punto, 
de conformidad con el articulo 45 del Concordato. 

2." Las comunidades religiosas, hasta ahora no autoriza­
das por el Gobierno, no tendran que cumplir otra formalidad 
mas que la Ïnscripción civil, QUE NO PODRA SER NEGADA. 

3: Cumplido este requisito, se consideraran como reco­
nocidas por el Gobierno y en tal concepto, se comprenderan 
en la clase de las anteriores. 

Estas bases, aceptadas por ambas potestades, constituiran 
el punto de partida para otras negociaciones. 

Una vez enterados los reverendísimos prelados de estas ba­
ses acordadas, cuidaran su cumplimiento, participandolas a 
las comunidades religiosas de su diócesis respectiva, é indican-



LA AOAD!lUHA CALASANOIA 431 

doles el deber de ajustar su conducta a elias y que, en caso de 
tener que registrar alguna casa, no rehusen exhibir los docu­
mentes eclesiasticos que abonen su existencia canónica. 

Excusado me parece advertir que en el caso de que algún 
instituto tenga casas, autorizadas unas sí y otras no, debera 
arresurarse a registrar las que falten. Aprovecho gustoso la 
ocasión, etc.- Firmado: EL ARZOBISPO DE HERACLEA.» 

UN NUEVO ALFONSO 

LOS BEYES A.LFONSOS EN CA.ST.ILLA. Y A.BA.GÓN 

Toca a su fin la Regencia que ha gobernado a España 
desde el año I885, y dentro de pocos días ceñira la Corona 
Real, heredada de su padre, el nuevo Rey, D. Alfonso XIII y 
jurara respetar la Constitución y gobernar con acierto nuestra 
pa tria. 

El joven rey lleva un nombre glorioso en la Historia de 
España, es el XIII de los Alfonsos castellanes, el VII de los 
aragoneses y VI de los catalanes, todos ellos, unos y otros, de 
grato recuerdo y brillantes reinados. 

El primero de los Alfonsos puede decirse fué el primer rey 
de la Reconquista, si consideramos a Pelayo como caudillo 
mas que a rey y a Favila, como jefe sin ímportancia. La lu­
cha secular iniciada por el heroe de Covadonga en las mon­
tañas de Asturias, alentó a los de aque!las tierras a que se 
agruparan en torno del caudillo, para sacudir el yugo musul­
man y nobleza y clero, pueblo y ejército, formado por todos, 
se alistaron bajo la bandera de Pelayo y comprendieron que 
sin desmayos, con fe y energía podrían luchar y vencer, po­
drían recuperar las plazas y Jas tierras que la batalla del 
Wadi-becca habia convertido en musulmanes. 

Desplegarónse entonces por las qt:.e mas tarde debían ser 
tierras castellanas, leonesas, gallegas y asturianes~ las bande­
ras que junto al símbolo de la Patria llevaban la Cruz y por 
ésta y aquélla, por Dios y por España lucharon con valor a 
brazo partido, sin tregua ni sosiego, para arrebatar del ma­
hometano aquellas tierras que poseía por derecho de con­
quista, para volver a convertir en templos dedicados a Dios 
los que habian sido trasformados en mezquitas. 
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Por haber realizado esto en grado sumo, por haber dedi­
cada al Todopoderoso altares en las ciudades y villas que iba 
poco a poco recuperando fué llamado Alfonso I, el Rey Cató­
lico, verdadera fundador de la corte de Oviedo, cuyos domi­
nics extendió basta Coïmbra, Coria, Talavera, Toledo, Gua­
daiajara y Pamplona, ocupando los cristianos la faja de tierra 
mas cercana al mar (Asturias, Santander, algo de la provin­
cia de Burgos, de León y Galícia), por lo cua! quedó entre 
e:sta línea y la anterior un espacio casi desierto, sin denomi­
nación expresa, disputada por moros y cristianos. 

La fundación del Califato independientc, al morir Alfon­
so I, por un lado, y la imperícia de sus sucesores por otro, fue­
ron causa de que los espafioles t.n lu15ar de hacer progresar a la 
Reconquista, perdieran terrena y retrocediera ésta, hasta que 
Alfonso U el Casta, luchó con beroismo contra Alhacam I y 
Abderrarnan li, recorriendo militarmente varios territorios de 
Portugal, que conquistó, llevando como sefiales de victoria 
prisioneros y espléndido botin. Y no solamente fué este rey 
Alfonso excelente guerrera, sino que movido de su amor a la 
independencia patria para combatir con su temible enemiga, 
buscó alianza con Cario Magno que luchaba también contra 
los arabes en la parte de los Pirineos, aun cuando viendo en 
aquella alianza los nobles asturianos y gallegos un peligro 
para la independencia que deseaban, si se lle~ó realizar a 
aquélla, bien pronto rompióse por el mismo pueblo que con­
sideraba depresiva para que la dignidad de sus reyes que bus­
caran trato con los extranjeros. 

La figura de Bernardo del Carpia, fabulosa y de invención 
tal vez posterior, sintetiza el caracter de independencia del 
pueblo español, simboliza su orgullo y su animadversión a 
alianzas extranjeras y lo presenta decidido y emprendedor, 
guerrera y atrevida. 

Así como el primer Alfonso restauró templos, albergue de 
ciencia y piedad, Alfonso II teniendo mejor cimentada su rei­
no pudo orgaoizar interiormente el país, pudo pensar en algo 
mas que en conquistas, en cimentar el orden y Ja cultura de 
su pueblo a fin de prepararia mas convenientemente y con 
mayores brios para Ja misión providencial a que estaba destí­
nado, tal era reconquistar el territorio perdido. Y el cielo quiso 
ayudarle en su empresa y ayudarle en sus deseos y así por 
voluntad divina los restos del Apóstol de Espafia: los despojos 
mortales del gran Santiago, ignorados basta entónces por vo­
luntad divina, fueron descubiertos y hallados causando gran 
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regocijo en los católicos, que eran todos los españoles y ya 
desde entónces Asturias, Galícia y León tomaren por grito de 
guerra el nombre de aquet que predicó en España el Evange­
lio é hizo conocer a ella la Buena Nueva. 

Aun cuando la ambición de algunes nobles entretenía la 
atención de los reyes a la guerra santa, Alfonso III después 
de sofocar algunas rebeliones volvió a emprender con mas 
ardor aquélla y bien ¡mede llamarsele JJlagno, por las con­
quistas que realizó y la organización que dió a su reino, fo­
mentando la cultura. Y Alfonso III fué siempre grande aun 
en rnedio de los infortunios que amargaron su vida y le dis­
trajeron de su delicioso afan de arrebatar ciudades a la media 
luna para colocar en los rnuros el signo de Ja Cruz, para que 
muy alto pregonara era aquella ciudad cristiara, ciudad es-· 
pañola, vuelta nuevamente al regazo de la fe y de la patria, 
aunque bubiese sido con regueres de sangre en sus calles. Fué 
este rey grande, decimos, a un en medio de sus desdichas, pues 
acibarada su existencia con luchas de familia, por ambicio­
nes de sus hijos que impacientes no sabían esperar la muerte 
de su padre para hercdarle, comprendiendo cste que aquella 
lucha familiar, podría degenerar en guerra civil, abdicó su 
corona en sus hijos, dividiendo el territorio. Prefirió dejar de 
ser rey a no impedir se derramara sangre querida no en de­
fensa de los grandes ideales de la Reconquista, sino a causa 
de luchas intestinas. 

Mientras el imperio musulman mengua, la España cris­
tiana crece a expensas de las pérdidas de aquél. En el reinado 
de Alfonso el Magno, si los limites de su reino se han ensan­
chado, progresando las nuevas ciudades que agrega a su co­
rona la perícia militar y el valor de aquel rey, los suntuosos 
ternplos proclaman bien alto su piedad, en especial Oviedo y 
Compostela, convertida su iglesia tosca y pobre en suntuosa 
Catedral, digna mansión del Aposto! Sanuago y enriquecida 
la de Asturias con la Orllz de la Victoria, llamada así porque 
con ella venció Pelayo, y que fué dada por el Magno a la Me­
tropolitana de Oviedo. 

Pero aún hizo mas este rey: no hay que buscar en este 
tiernpo esplèndida cultura intelectual, ni centros de saber im­
porrantes. La Reconquista pedía para sí toda la atención del 
pueblo y de los monarcas, pero aún asi y todo, la Iglesia 
guarda ba con celo el saber visigodo que habia ilustrado tantos 
sabios y la ciencia arriana se dejaba sentir aún en Jas escuelas 
cristianas miradas con igual predilección. 
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Alfonso III protege a las letras y en justa recompensa, él 

es el primer rey que tiene Crónica, escrita por Sebastian, 
obispo de Salamanca, tal vez por mandato del mismo monar­
ca que demostra ba su complacencia por Jas escuelas cristianas 
donandolas valiosos li bros, en prueba de agradecimiento por 
sus trabajos. 

La división que de süs Estados había hecho el tercer Al­
fonso, debía desaparecer y después de ir uniéndose poco a 
poco en Ordoño Il y Fruela li, otro Alfonso el IV, debía te­
nerlos nuevamente reunidos desde su elección, si bien nada 
bueno hizo abdicando en su herrnano Ra miro li, mas valero­
so que aquél, contra quién se sublevó mas tarde el Monje, 
pagando con la ceguera el haber querido abandonar el claus­
tro por la ambición de reinar nuevamente. 

La corte después de Alfonso III, se balla ya en León y allí 
florece llena de vida y se sigue en ella cuiti va nd o las ciencias y 
artes, sin descuidar la religión, basta que aparece en Córdoba 
un héroe musulmén, un Cid érabe, que todo lo invade, todo 
lo avasalla, causando pavor en las cortes cristianas. Almanzor 
aletarga algunos años los vuelos de la Reconquista, hace tem­
biar a los cristianes y era preciso hacerle frente y vencerle, 
inutilizarle com¡:.letamente. Por parte de León, estaba reser­
vado tan fausto acontecimiento a un nuevo Alfonso, que 
recogiendo el trono, no por elección, si .no por herencia, go­
bernó en sus primeros años bajo Ja tutela de su madre doña 
Mayor y del Conde gallego Menendo Gonzalez, para unirse 
mas tarde con el Conde de Castilla (ya independiente), el rey 
de Navarra, tíos suyos, y presentar, los ejércitos unidos, batalla 
A Almanzor y derrotarlo completamente en Calatañazor, dan­
do con ello un nuevo golpe de muerte al poder musulmén, 
que perdió Jas plazas que aquelle había conquistado y que 
fueron nuevamente tornados por Alfonso V. ¡Lastima que los 
sucesores de este rey no continuaran su obra, para realizl:lr 
completamente la Reconquista! 

El rey Noble uniendo a su corona nuevas ciudades, D(} 

tenía su:ficiente con mayor territorio, quería mayor número 
de vasallos y por esto no sólo repara y construye, si no que 
dicta órdenes y acertadas disposiciones para aumentar la po­
blación y por ello y por organizar políticamente el reino con· 
voca en 1020 Cortes en León, hermosa asarnblea político-reli­
giosa que nos recuerda los Concilies de Toledo, y en la cua! 
se dan importantes disposiciones, se adornan a las ciudades 
con fueros y a las personas con importantes derechos . 

• 
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Tales son los cinco primeres Alfonsos de Oviedo y León, 
con ellos llega mos al siglo Xl, que recogiendo la hcrencia del x, 
debía perfeccionaria y aumentarla. Porque, si la lucha de 
estos reyes fué heroica, si ellos (exceptuando el IV) llevaren 
a luengas tierras su estandarte, si ellos hicieron respetarse 
como señores en nuevos dominios, tam bién supieron intere­
resarse por el bienestar espiritual de sus súbditos. Ya hemos 
dicho que la posición política y social de entonces, no era la 
mas apropósito para un gran desarrollo de la cultura, pero 
así y todo, a pesar de que la instrucción es patrimonio de una 
exígua minoría~ formada principalmente por clérigos y mon­
jes, ésta supo conservar las escuelas y guardar en elias el sa­
ber, supo cultivar la literatura y estudiar los libros que les 
donaban los reyes y producir himnes religiosos en el género 
poético y Cronicones corno los de Sebastian, Sampiro, el Al­
bedense, etc., en el cíentifico, en los cuales quedaban explica­
dos los hechos y proezas de aquel entonces, para ejemplo de 
los venideros y empezar a proteger la emancipación del ro­
mance, que se hallaba formandose en aquel entonces, de su 
madre la lengua latina. Y junlo al desarrollo literario, apare­
ció el artistico y las fundaciones y construcciones hechas por 
orden de los reyes, fomentaren la arquitectura con un estilo 
no muy marcado y perfecte, pero en hermosas formas y de­
talles, floreciendo tam bién las artes y con esrnero se cultivó la 
orfebreria. Claro esta que el movimiento debía cundir en todos 
los órdenes y esferas y asi florece la industria y al comercio, 
se dedican principalrnente los pueblos del N. y N. 0., y en 
especial los marítimes. 

Entramos en el siglo xr, y en él Fernando I reune nueva­
mente Castilla y León para comenzar las grandes conquistas 
y preparar el advenimienlo del VI de los Alfonsos, que tras 
guerras civiles y por traïdora muerte de Sancho U vuelve a 
ceñir sobre su frente ambas coronas. 

Subió al trono este rey no muy bien quisto por parte de los 
castellanes, por cuanto éstos recordaban el alevoso asesinato 
de su monarca y basta había quien atribuia en Alfonso cierta 
complicidad en el misrno. Por esto es que la jura de este rey 
fué verdaderamentt: original y humillante para el monarca, 
quien por su honor y su Dios tuvo que jurar, segCtn cuenta la 
tradición, no había tenido parte ni arte, no habia ejercido ni 
directa, ni indirectamente influencia alguna en el asesinato de 
Sancho. El Cid con un valor civico extraordinario toma al 
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rey en Santa Gadea este juramento, que patentiza toda la 
arrogancia de la nobleza castellana. 

A Alfonso VI Je reserva la Providencia un hecho impor­
tantísimo, un hecho grande y de trascendentales consecuen­
cias. en todos los órdenes: tal fué Ja conquista de Toledo que 
llenó de espanto a los musulmanes, cuyos reyezuelos se hu­
miliaren al monarca pidiendo paz y ofreciéndole tributes, y 
de satisfacción y júbilo a los cristianes, pór lo cua! bien pudo 
Alfonso VI titularse ccsoberano de los hombres de las dos re­
ligiones.» 

Cuantas empresas militares realizó este monarca quedan 
eclipsadas por el brillo que despide la pagina de la historia 
que vuelve a la mas tarde Ciudad Imperial é los cristianes, 
empresa gloriosa que demuestra al par que el valor del mo­
narca- su caballerosidad. Verdaderamente Alfonso VI y el 
Cid (del cual nada diremos, pues sólo trazamos a grandes 
pinceladas los reinados de los Alfonsos)~ son al rnismo tiem­
po que grandes caudillos nobles caballeros. Aquél, rnientras 
vivió Al-Mamum, el hospitalario rey de Toledo que habia 
refugiado en su ciudad a Alfonso, cuando Sancho lo perse­
guía, no guiso dirigir sus arrnas contra quien tan bien se ha­
bía portado con él. Rodrigo Díaz de Vivar, a un cuando había 
recibido ofensas del monarca siempre fie! vasallo del mismo, 
no guiso arrebatar Valencia a los musulmanes mientras vi­
viera como jefe de la misrna el hijo del de Toledo, Alcadir¡ 
pero muertos uno y otro, entonces el rey y el caudillo pudie­
ron hacer ondear en los rnuros toledanes y levantinos el es­
tandarte de la Patria y de la Fe. 

la conquista de Toledo abre una nueva era en nuestra 
historia; se ha tornado nueva posesión de la ciudad que los 
moros consideraban como el limite donde podían llegar los 
cristianes y éstos miraban con amor y deseos de poseerla, 
pues parecía veían en ella las puertas de la dorninación com­
pleta de España. Y no se engañaban, pues bien pronto hu­
biera esto acontecido si a los tres grandes reyes, el VI, VII y 
VIII de los Alfonsos no hubieran sucedido reinados de turbu­
lencias. 

Toledo., al abrir las puertas al monarca, abre también las 
puertas al saber occidental para que el oriental lo salude y 
los dos se traten. Toledo sirve de paso a la ciencia $ernita, a 
la fi.losofía oriental, a la didactica sanskrita para que recorran 
por Europa y sean cultivadas y apropiadas. Hasta entonces 
las relaciones literarias entre el pueblo cristiano y el judío y 
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mahometana habían sida nulas y escasas las políticas y reli­
giosas. Ya hablaremos de ella mas adelante. 

Ademas, dicho excepcional hecho de armas bace sentir 
también sus efectes en el orden militar, no sólo por la orga­
nización y arrnarnento del ejército que sitió a Toledo, sino 
tarnbién porgue con ella empieza la verdadera vida militar, 
y el musulman sufre un quebranto irremediable y el castella­
no un triunfo grandiosa. Y casi toda él, debido al ejército 
cristiana de aquella parte de España que constituía la mayor 
parte del sitiador, aun cuando en él habían en corto nClmero 
de guerreres de otros países y en especial de Francia, algunes 
de los cuales recibieron bien alta recompensa y todos quisie­
ron que España conservara huellas de su paso. Nos referí­
mos al entronamiento de la dinastia borgofiosa en Castilla y 
Portugal y la influencia francesa que empezó a dejarse sentir 
en toda la vida social, y de la cual no fueron ajenos la mujer 
de Alfonso VI, que era francesa, y el establecimiento de los 
rnonjes de Cluny. 

En efecte: Portugal es dada como condado feudatario al 
conde francés Enrique de Lorena (llamandose así el N. de la 
Lusitania) casada con la bija del rey D: Teresa, y el hijo de 
éstos Alfonso Enriquez se declara independiente después de 
la batalla de Ourique, El otro conde francès D. Raimunòo 
de Borgofia recibe la mano de Ja hija mayor de Alfonso doña 
Urraca, y corno al morir éste le sucedió su primogènita, por 
no tener sucesión masculina, de esta suerte~ se entroniza en 
Portugal y en Castilla la dinastia francesa, naciendo de la 
castellana el VII de los Alfonsos, quien llega a tiernpo para 
terminar con tantes males como afligieron a Castilla en aqu.el 
laberinto de intrigas y desórdenes, de las cuales quienes se 
aprovecharon en última término, corno ocurre siempre, fue­
ron los enemigos, y en este caso los arabes. 

El que quiso coronarse Emperador de España, y así se ti­
tulaba, se encontró al empufiar el cetro, con Ja mas espanto­
sa anarquía, con una tempestad que se cernía sobre su cabeza 
y que era preciso despejar. Alfonso lo hizo y las nubes ne­
gras y amenazadoras desaparecieron, y el orden volvió a bri­
llar como sol espléndido y regenerador de todos los órdenes. 

Tuvo que luchar contra la nobleza, que ambiciosos ha 
habido siempre y mas cuando han vista en el trono débiles 
mujeres, y logró apaciguarla y ponerla a coto castigando u nas 
veces, perdònando y conciliando otras, y al mismo ticmpo 
que tenia que dirigir su habil política a atajar los desmanes 



488 LA AOADBIM1A OALASANOIA 

de los señores y quitaries las ínfulas que había tornado 
en el reinado de D." Urraca, tuvo que pensar que aunque 
hijastro de Alfonso I de León; éste había invadido a Cas­
tilla y tenía pretensiones de ser su rey, y por es to Alfonso VII 
procuró arreglar amistosamente dichas cuestiones con su pa­
dre, y aunque estuvo a punto de estallar la guerra, sin em­
bargo tuvieron la suerte Castilla y Aragón de que sus reyes 
llegaran a un acuerdo, si bien mas tarde el castellano inva­
dió la tierra aragonesa al morir su padre, y logró por sus 
conquistas que el Ebro fuera Ja frontera de ambos Estados. 

Firmó alianzas con el conde de Barcelona, con cuya hija 
casó, y con el feudatario de Portugal, no dcscuidando para 
nada el deber principal que Pelayo había impuesto tacita­
mente a sus sucesores de pelear contra los arabes, y así lo 
hizo Alfonso VII conquistando varias plazas y apoderandose 
de Almeria. 

Con todo esto bien podía ambicionar este monarca el tí­
tulo de emperador con que adornó su nombre, no como un 
título honorífica, sino para indicar con él algo mas, a saber, 
que era superior en todo el territorio y lo fué de veras, pues 
los reyes de Navarra y Aragón le prestaren vasallaje y asis­
tieron a la solemne ceremonia de pedir Alfonso para su fren­
te la corona imperial . Este Imperio, dice un autor.., difería 
sin embargo del de los alemanes en que se ccñia a poco mas 
de los territorios de la península, sm pretender extenderse 
a toda Europa, y tal vez si hubiera prosperado este intento 
se hubiera llegado pronto a la unidad política mediante la 
confederación de los rei nos cristianes ba jo la dirección im pe­
rial, pero cada uno de éstos era dernasiado celoso de ser inde­
pendiente para someterse en poco ni en mucho, ademas, de 
que eran completamente distintes los caracteres étnico5 de 
unos y de otros. 

CosME PARPAL Y MARQUÉs. 

(Se continuara,) 
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EL PRIMER A~IOR<*> 

Reunides en abigarrado grupo, estaban cierto día unos 

cuantos personajes de pueblo, y algunos hijos del mismo 

(que apenas se Uamaban Pedro). 
Eran aquellos: Juan apuesto y arrogante mozo~ de no 

escaso talento é instrucción, y considerada como sabio entre 

aquellas gentes, ya que allí para serio se necesitaba muy poca 

. cosa, y él, habia disfrutado ya, si así puede decirse, de 3 años 

de vida estudiantil en la capital cercana; su padre, pintor (de 

casas) y alcalde del pueblo, por mas señas, quien, si no era 

un Séneca, era hombre de buenos sentimientos y tenia bien 

desarrollado el sexto sentido~ llamado por antonomasia senti­

do común, aunque acostumbra a ser el menos común de todos. 

Otro personaje del corro era el médico, completa nulidad 

en su clase, que tuvo la desaprensión, después de ganarse el 

título a fuerza de años~ mal empleades, de irse a aquel pue­

blecito a competir con los afamades curanderos y curanderas 

que basta el dia de la triunfal entrada del Galeno, estuvieron 

a sus anchas en aquella insignificante villa. 
Aún no hacía dos meses disfrutaban en el I?ueblo, de la 

ciencia de D. Ramón Saltillo y Matabuenos, llcenciado en 

Medicina, cuando ya contaba con varies arnigos, apasionados 

de su talento, (pues no sabian nada) y élles hablaba de cual­

quier cuestión política, musical, agrícola, poérica, astronómi­

ca, ..... y has ta teológica. 
Entre los que cornprendieron bien pronto que todo su 

figurado talento era pedanteria, se hallaban Juan, el hijo del 

alcalde, este últim o y el Cura del pueblo, hom bre de respeta­

bles canas que había llegado a envejecerse ejerciendo su sa­

grado ministerio en aquel rincón del mundo, que él no hubie­

ra cambiado por ningún otro. 
Hablóse en la reunión aquella tarde de muchas cosas; 

pero como siempre que hablaban d Cura y nue.stro médico, 

vino al fín a recaer la cuestión sobre Religión, que era el pun­

to flaco de D. Ramón Saltillo y Matabuenos, quien sostenía 

aquella tarde, que se puedc ser muy honrado y virtuoso sin 

necesidad de creencias religiosas. 

(*) Este trabajo fué leído por su autor en la sesióo pública final del presente curso­

académico celebrada el 8 de los corrieotes. 
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El alcalde y su hijo, a fuer de personas sensatas, ayuda­
ban al viejo Cura en refutar los arranques de aquella oratoria 
pedante y mal intencionada, y algunes oyentes de esta discu­
sión, mozos cabales del pueblo, se contentaban (pues otra 
cosa no sabían hacer) con añadir algunas interjecciones, al­
gunes murmullos de aprobación y movimientos de cabeza 
cuando hablaban el Cura ó Juan. 

Estas conversaciones íotimas cesaron al cabo de algún 
tiempo, pues el médico y Juan de resultas de una fuerte dis­
cusión llegaran a enemistarse y rehuían encontrarse. 

Pasaron las vacaciooes y Juan volvió a la capital a conti­
nuar sus estudies, quedando en el pueblo el que llegó a ser 
su enemiga, el médico, quién no perdia ocasión para hacer 
carrer por la villa Jas mas absurdas noticias, respecto a Ja 
vida del hijo del alcalde en la capital a pesar de que era ésta 
en extremo ejemplar. 

!\o de otro modo podía ser, dadas sus arraigadas creen­
das, el amor a sus padres y a su amada Carrnen que hacían 
siempre pensara en su pueblo. 

Cuando existe un odio en un alma no templada por la 
virtud, facilmente se llega basta el crimcn, y nucstro médico, 
sabicndo que Juan trabajaba para que su padre se !e destitu­
yera del carga, concibió un odiosa plan de venganza contra él. 

Toca ba a su fín el curso académico; ya el sol dc Abril le 
anunciaba que después de la florida primavera vendria el di­
choso estío en que podría volver a juntarse a sus padres y a 
su primera ilusión, a su angelical Carmen. 

Era ésta la hija de un hacendado del pueblo, a quién sus 
padres habían dado buena educación y bastante instrucción, 
y que desde hacia mucho tiempo tenia puesto su carifio en 
Juan, el estudiante, a quién conocía y trataba desde pequeño, 
pues es sabido que en los pueblos todo el mundo se conoce y 
relaciona mas que en las ciudades. Carmen y Juan eran el 
uno para el otro, y sus amores empezaron sin saber ellos 
cuando; fué primera amistad de familia que databa de la 
niñcz, Juego fue cariño y simpatía, y por última convirtióse 
para ambos en su primer amor, que es siempre el amor mas 
puro; fué así como la aurora que va dorando é iluminando 
los agrestes campos sin saberse a punto fijo cuando cmpieza 
y que sin notarse apenas, va dando cada vez un tinte mas viva a las montañas. 

Llegó por fio, para Juan, el tan deseado verano, que era 
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aún mas alegre para €1 porgue ya casi había conseguido de 
su padre y otras personas infiuyentes del pueblo, que tam­
bién lo deseacan, la destitución del medico, quién se había 
creado muchas antipatias entre las personas de orden, por su 
proceder y sus ideas disolventes. D. Ramón, que cada dia 
tenía mas odio a Juan J de quién había jPrado yengarse, lle­
vada del odio que lo cegaba y sin tener mas freno que su ca­
pricbo, apeló al recurso mas infame, é intentó destruir la 
felicidad que esperaba su enemigo de su amada Carmen; 
mas viendo que ésta estaba firme en su primer amor, y que 
despreciaba el falso que él le ofrecía, el cuat, sólo se fundaba 
en su odio a Juan, se apoderó de él el orgullo y el dcspecho, 
y cuando llegado el mes de Junio_, no le quedaba mas reme­
dic que marchar del pueblo por haber sido destituido, y sin 
quedar satisfecba su venganza ofuzcó su alma el odio y apeló 
al recurso de las alrras corrumpidas, al crimen. 

Llegó de la ciudad el estudiante con la alegria del triunfo, 
en sus estudio::.; y hay que saber que pocos días antes había 
conseguido que D. Ramón, su enemigo, cesara en su cargo; 
mas al llegar trocósc esta alegría en desesperación. 

Ramón ya no era médico del pueblo, era verdad, habia 
marchado hacía pocos dias, pero su corazón vengativo había 
logrado hacerle infeliz despojandole, ya que no pude de otra 
suerte, por medio de crimen inaudito, de lo que era para él 
mas querido, y cuya posesión no pudo obtener el médico por 
medios nobles, del amor de Carmen. 

En el pueblo no se hablaba de otra cosa; los padres de 
ésta, desconsolades buscaban en vano el paradero de su arna­
da hija, y todo el pueblo se hacía lenguas para detestar al 
autor de tan inicuo despojo. 

Juan no se dió punto de reposo para ballar su ya perdida 
ilusión, mas no logró nada. 

Pasaron algunos años y aún se conservaba en el pueblo el 
recuerdo vivo de la desgraciada Carrnen, que algunos creían 
muerta, otros muy lejos, quizas en América; ocasionando tal 
desgracia Ja muerte de la rnadre de la desaparecida, mientras 
Juan, aún desconsolado_, no dudó ni un memento que Car­
men, si vivía aún, pensaria en él, pues el alma no se rinde 
por la fuerza sino por el amor, y el de Carrnen era suyo. 
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Terminada su carrera de Farmacia, Juan se estableció en 
su pueblo, en donde todos lo consideraban como una especie 
de martir de su amor, pues siernpre pensaba en su desdicha 
que le envejeció antes de tiempo. Corria el mes de Mayo y 
los campos ostenta ban sus mas bellos adornos, las· silvestres 
flores, el cielo despejado y azul, de tan hermoso mes ensan­
chan, al mirarlo, el espíritu haciendo pensar en el Creador 
de tantas maravillas y la alejan de este mundo de miserias 
para elevaria a las regwnes de la felicidad eterna. 

Juan que tenia un alma sensible, y aún més a causa de su 
desgracia, disfrutaba contemplando estas cosas y tenía un sin­
gular placer en ir por los campos y contemplar las bellezas 
de la naturaleza. 

. . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . 
Un dia que estaba sentado a la sombra de un arbol y le­

yendo una de las cartas que aún guardaba de Carmen, sintió 
que le tocaron cariñosamente como para saludarle; era el an­
ciano Cura del pueblo, que amigablemente le dijo: ¡oye Juan, 
tengo un encargo para tí! y esto dícbo, le entreg6 un sobre 
cerrado, que le dijo acababa de recibir para él. 

Era una carta que decía así: A las puertas de la muerte y 
muy lejos de tí, te escribo estas cortas líneas. Te suplico que 
tu buen corazón no guarde odio para el que nos ha hecho 
desgraciados. 

A su lado he vivido basta hoy siendo su esposa, mas pen­
sando siempre en ti. La pena de no poder ser tuya es Ja que 
me ha llevado a la muerte. Yo me acabo, pronto dejaré este 
mundo de desdichas, mas antes de partir de él he querido 
consolarte en tu pena. Adios; sólo te pide una cosa, la que a 
pesar de ser de otro ha sido en realidad tuya) y es que perdo­
nes a este desgraciada que ya se ha arrepentido del mal que 
te hizo. Adios Juan, y basta que nos veamos en la mansión 
de la paz y la justícia. 

Quién sabes te es :fiel basta la muerte.-Carmen. 

ANTONIO BRUNA y DANGLAD. 



LA ACADEMIA OA.LASANOIA 443 

SUEÑO Y REALIDAD ~> 

Como en agitada torbellino, mil encontradas ideas bullían 
en la mente de Ricardo pugnando todas para salir a empello­
nes y tener vida, cobrar forma, ser aplaudidas y con frenesí 
aclamadas, la vist era de la aparición del novel gladiador, al 
espinosa palenque de la política; y la blancura del pape! re­
fiejandose, comunicaba a las facciones del joven, un tinte de 
extremada palidez. 

Recién licenciado en Derecho, entraba de lleno en la mo­
derna sociedad, embargada su alma por bellas ilusiones, por 
halagüeñas esperanzas, determinada a hacerse hombre, a 
brillar aún a costa de los mas grandes sacrificios; dotado 
de facil palabra, de imaginación ardiente y conciencia nn 
tanto elastica, esta enfermedad, esta especie de .,hidrofobia 
parlamentaria que en general a muchos españo!es aqueja, fa­
cilmente !e coutagió, y su preocupación constante era Ja re­
generación de la patria grande y de la patris chica, y regene­
randolas a elias, regenerarse a sí propio, salir de la obscurí­
daci, del vulgo, de la mediania, llegar al templo de la gloria y 
crearse la que suele llamarse <<brillante posición)). Por esto le 
encontramos sentado en su gabinete de estudio, rodeado de 
papeles y tibrazos, perplejo, teniendo la pluma en la trèmula 
mano, meditando el principio, el exordio de un discurso, base 
de su futura fama, que al siguiente día para el obrero debía 
pronunciar en el meeting. Ora empezaba a escribir, ya de 
nuevo paraba, permanecía abismada breves instantes, ojeaba 
algún tomo después, gesticulaba, y abandonando el sillón re­
corria a grandes pasos el espacio de la reducida estancia ... de 
pronto se paraba y apret{mdose las sienes con las manos ctsí, 
eso es)) repetia, y meditaba, meditaba mucho porgue su dis­
curso quería fuese trascendental, nuevo, conmovedor, que 
electrizase a las ma sas, que le encum brase al pina culo de Ja 
gloria ..... y despu~s otra vez esta ba delante la mesa, perplejo, 
con la pluma en la trémula mano ..... 

En tanto, el astro rey marchando a su ocaso enviaba dé­
bi!es rayos de luz, que eran mas escasos a medida que el 
tiempo avanzaba, y negras sombras, vagas al principio, mas 

("') Este trabajo fué leldo por su autor en la sesión pública de clausura del presente 
curso. 
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<listintas después, paulatinamente se enseñoreaban del gabi­
nete en que Ricardo trabajaba, y las !argas hileras de libres 
y obras iban desapareciendo de sus estanterías, y las figuras 
no se distinguían en sus cuadros, y los objetos todos carn bia­
ban su forma por la de deformes masas al contacto magico 
del fúnebre crespón de la noche que ya en lontananza apa­
reda; y Ricardo de nada se daba cuenta y sólo pensaba en el 
discurso en tanto que las horas en vertiginosa marcha, silen­
ciosas, unas a otras ibar. sucediéndose. 

La obscuridad era ya completa, y nuestro hombre hundi­
da la cabeza entre sus brazos permanecía inmóvil, insensible 
a cuanto le rodeaba: las tinieblas habían también obscurecido 
sus ojos, cerrado sus parpados, y los libres y los objetos bai­
laban danza fantastica en su cerebro, y el pClblico siempre 
aplaudía, y la idea del discurso presidiendo constanternente 
aquel extraño concierto de extravagantes visiones; la pluma 
se escapaba de sus mancs, y la memoria debilitfmdose ya 
nada le recordaba, y una pesadez extraña se había apoderado 
de su ser aletargandolo, los nervios dejando su tirantez tor­
míbanse mas flexibles y Morfea con sus pesadas alas le cobi­
jaba ..... Ricardo dormía y soñaba. 

Como por diabólico arte, su imaginación rapida atravesa­
ba extraños países fértiles unos, aridos los mas, y tarnbién en 
aquel singular viaje todo su ser corríà jadeante tras ese fan­
tasma deslum brador llamado gloria, riqueza, y cuanto mas 
avanzaba, cuanto mas cerca lo tenía mas terrible era la de­
cepción y lo vislumbrab8 mas y mas lejos, pero no se desani­
ma ba y con creciente ímpetu, con delirante locura avanzaba 
hacia las regicnes de lo ignoto, de lo desconocido, y tornaba 
una vez mas a estar cerca, a casi alcanzarla para una vez mas 
también sufrir cruel desengaño. lleno finalmente de rabia re­
concentrada, lleno de im potencia deja caer su cuerpo falto de 
fuerzas, revuélcase y en su desesperación cree oir alia a lo le­
jos el eco de alegre canción, alza la vista enrojecida por el 
Hanto y delante de él, pasmado descubre una vie¡a, muy vieja 
que con Iastima le contempla, y arn bas miradas se cruzan, se 
comprenden, y la canción cesa, y- «levantate y ven conmi­
go)J-Ie dice la desconocida con voz cascada,-«yo soy amiga 
del hombre, yo te mostraré el camino, el palacio de las gran­
des famas, de las grandes fortunas. 

Por los aires arrebatados ca¡njnaron juntòs largo tiempo, 
y desaparecieron a sus plantas en su vertiginosa marcha, los 
pucblos y las ciudades, los montes y las llanuras, y alla muy 
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lejos aun, por encima de las nubes, cerca, muy cerca del sol, 
se vislumbraba circundado de blancas neblinas el soberbio 
palacio de la Fortuna, é cuyas puertas diamantinas llegaren 
per fin, y extraña y frenética a legria embargo el animo de Ri­
cardo, y avanzando un tanto mas, subió los últimes peldaños 
de Ja marmórea escalinata. Va a ernpujar la puerta, ya va a 
entrar cuando se encuentra detenido por los descarnades bra­
zos de Ja vieja la que encarandose con el rnancebo, le dice: 
- Alia en vuestro país, cuando en traís en casa ajena os descu­
brís, entníis sin som brero; aquí podéis perrnanecer cubierto, 
mas es preciso arranquéis de vos una cosa, os despojéis de 
vuestra conciencia, Ja dejéis abandonada aquí fuera , a la • 
puerta. Y Ricardo al oir sus palabras tiernbla, y recuerda su 
niñez, frío sudor corre por sus mi em bros, ti tu bea y permaue­
ce unos mementos indeciso; mas aquel palacio tiene para él 
una fuerza irresistible, y cree percibir ecos de voces que alla 
en el interior le llaman, siéntese arrastrada como con un po­
derosa iman tras la horrible vieja y baciendo soberano es­
fuerzo, arroja lejos de sí la propia conciencia y con paso se­
guro pero precipitada pasa el umbra! de la misteriosa morada. 

Lo que allí descubren sus ojos es indescriptible por su in­
comparable rnagnificencia, y cada vez mas asombrado pasa 
por largos corredores, atraviesa interminables galerías de 
marmol, de jaspe, granito y dorades bronces lleno todo de 
oriental suntuosidad, y llega al salón principal, al salón de Jas 
pinturas anirnadas, penetra en su interior, y lo primero que 
descubre es el gran becerro de oro purísimo que en su centro 
sobre altivo pedestal se levanta y la multitud de generaciones 
que incadas las rodilla.s en tierra con fe lo adoran, estaticas lo 
contemplau, y después de él tarnbién por su parte con codi­
cia baberlo invocado, pasea su atónita mirada por los nume­
rosos cuadros llenos de vida, que adornan los muros de la 
grandiosa sala, y por doquier y en todas partes se le presen­
tau escenas que si repugnantes son las unas, mas horrorosa:> 
son las otras. 

Aquí, muy bien sc representa un alto patíbulo a cuyo pie 
una abigarrada muchedumbre se apiña, se estruja y parece 
como si se oyese a su presencia un murmullo sordo de voces, 
de gritos, irnprecaciones y blasfemias, y subiendo los pelda­
ños de la improvisada escalera, estan los verdugos y a su de­
lante marcha la victima; es una hermosa joven , niña aún, y 
en ella el espectador no sa be que admirar mas, si su modesta 
sencillez ó si la inocencia que en su cara resplandece, y la 
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sientan en el fatal banquillo, sus tiernos miembros sugetan y 
la multitud impaciente se agita y alzando los cerrad6s puños 
con furia la amenazan, el murmullo crece, la llenan de gro­
seros irnproperios en tanto que la fatal cuchilla rapida cae se­
parando la cabeza del tronco de la infeliz doncella, y Ricardo 
a pesar de no tener ya conciencia las lagrimas se asoman a 
sus ojos, quiere protestar de tanta iniquidad y airado pregun­
ta a su guía el nombre del que con el pincel tan singular cua­
dro en el lienzo grabó, mas la vieja de la pregunta no hacien­
do caso con risa burlona-ves, le dice, csto es el suplicio de 
la Verdad que a muerte es cor.:dénada por el delito grande de 

• descubrir infamias viles que sirven de basc a mas de una for­
tuna, a mas de una reputación, a mas dc una fama adquirí­
das a costa de la sangre de millares de ,·íctirnas. Alia con­
templa Ricardo otra pintura, una escl;na de la guerra, la 
humanidad en nombre de la civilización, de la libertad des­
pedazandose y nuevos cuadros a su vista se presentan llenos 
todos de iniquidad, y por fin uno descubrc que bonda sensa­
ción le causa, que los nervios Je crispa; es el suplicio de una 
madre. Una matrona arrogante cuya belleza se balla ajada por 
las penas, cubiertas sus carnes con pobres harapos, restos de 
espléndidas vestiduras, ceñida la frente por algo que parece 
ser corona de reina. En actitud digna pcro resignada se descu­
bre en primer término; rodéanla una multitud impaciente, y 
la empujan, y la escarnecen, y la golpean sin piedad, y con 
desenfrenada codicia la despojan de enanto tiene, y venden 
sus ro pas, la arran can el corazón, se reparten sus entrañas, y 
Ricardo no puede ya ver mas, lleno de terror se tapa la cara 
con ambas rnanos, y el espíritu se le subleva y a su detras, 
oye la temblorosa voz de la vieja que !e anima y que le dice: 
-No serviras, pobre mortal para llegar a la fortuna por el 
camtno que te trazaste, y signandole el cuadro añade, sabes 
quien es esa mujer? ... ; pues es España y la multitud que la 
maltrata es la de algunes de sus hijos, la de los españoles des­
naturalizados que la pierden, que con ella indignamente co­
mercian.-No, si no quiero ser de eJlos, vicja infame, si ya te 
conozco, repetia Ricardo, tú eres la ambición, la maldita am­
bición que acompañas en la vida, constantemente al hombre,y 
quiere gritar y grita . ... . y la vieja ambición se desvaoece, y el 
palacio de la fortuna y con e!Jos el sueño juntamente. 

Ricardo dispierta y ve a su delante las blancas cuartillas 
esperando se estampe en elias el discurso que para el obrero 
al siguiente día en elmceting debía pronunciar, las mira unos 
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segundos con repugnancia mas reponiéndose y desechando 
escrúpulos empieza a hacer carrer la pluma sobre el papel 
diciendo para sus adentros;-el dinero es todo, a remover la 
opinión a defender la patria-... y la patria la defendía explo­
tandola. 

¡Pobre España, pobre nación, cuantos Ricardos no te 
de.fiendenl 

AGusTíN CuLILLA v GrL. 

LA PRIMAVERA<1> 

I 

Los núvols se 'o van, 
lo cel s' asserena, 

la neu s' aprima en lo cim 
y en lo vessant la congesta. 
Les montanyes y turons 
lo vestit d' hivern se llevan, 
posantse 'l de seti vert 

tot gemat de perles. 

Sentint en lo mas 
cantar la oreneta, 

en son coxl de verdor 
la Prtmula se desvetlla. 

Estira 'ls bracets 
de ses fulles verdes, 
sols per· fer enll~ 
lo llençol de gebre. 

Obre sos blaus ulls, 
son capsiró axeca, 

com la pastora gentil 
que ha fet un son sobre la herba. 

Mira al seu voltant, 
é ses companyes desperta, 

{l) Del nuevo libro dol gran poota. catalan Flors dc Jfa-ría..-N. de la. R. 
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que s' alçan ac! y alia 
constelant tota la terra 

d' unes estrelles 
que '1 cel no 'n té de més belles. 

u 

Vos seu, Maria, 
la flor primera 
que 'J mon espera. 
Vos sou, Maria, 
la Primavera 
que Deu envia. 

Quatre mil anys havia 
que 'l moa dormia, 

en crú y terrible hiveru 
que ja semblava etern. 

Quan vos isquereu 
y somriguereu, 
di\·ina Flor, 
iris de pau, 
alba d' amor, 

que '1 mon il·luminau. 

Estrella d' esperança 
vos nos dihéu: 

lo sol d'amor s' atança, 
sera filL meu. 

Oh cega humanitat, 
creu ja y espera: 

lo bon temps es arribat 
de ta hermosa Primavera . 

JACINTO VERDAGUER 


